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Han transcurrido treinta años, pero el eco de la pregunta
lanzada desde la portada de la revista Humor en 1995 resuena
con una vigencia escalofriante tras el triunfo de La Libertad
Avanza  (LLA)  en  2025:  «¿Quién  lo  votó?»  La  reelección  de
Carlos Menem, pese al desguace del Estado y las promesas de
cirugía sin anestesia, generó entonces una perplejidad social
que se negaba a reconocer la voluntad popular. Hoy, con Milei
consolidando su proyecto, la sensación de extrañeza colectiva
es idéntica.

Más allá de que el actual presidente argentino considera al
riojano como su «mejor» antecesor, el paralelismo entre sus
políticas no es sólo ideológico, sino también sociológico.
Menem  y  Milei  representan  el  triunfo  de  la  negación  del
votante.  En  1995,  el  ciudadano  votó  la  continuidad  de  un
modelo que había pulverizado la industria y generado desempleo
estructural, pero que ofrecía la ilusión de la estabilidad
monetaria.  Ese  experimento,  basado  en  la  dolarización
implícita y la venta de patrimonio público, terminó en la
crisis de 2001, dejando una herencia de desocupación masiva,
deuda y colapso social que el país tardó décadas en mitigar.

En  2025,  el  argentino,  hastiado  de  la  inflación  y  el
estancamiento heredado, vota un plan que promete la austeridad
radical y una transformación económica que exige un sacrificio
diario que el propio votante ya padece.

Ambos son milagros de la antipolítica donde la fe (ciega, por
muchos momentos) en el liderazgo cuasi milagroso —el self-made
man en un caso, el outsider disruptivo en el otro— se impone a
la evidencia de las consecuencias económicas.

Ambos triunfos demuestran que, en Argentina, la elección más
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profunda no es la de un programa, sino la de una venganza
contra el pasado reciente. El elector vota por lo que parece
ser el fin de un ciclo agotado, aunque el futuro se presente
bajo la forma de una incertidumbre igualmente radical y a
pesar de que la historia ya advirtió sobre el desastre final
de aplicar sin matices este tipo de recetas.


